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COMERCIO EXTERIOR 
 

RESUMEN EJECUTIVO 
 

Situación del comercio exterior en el período 2006 
 

En el año 2005 y en lo que va de 2006, las exportaciones argentinas de bienes verificaron 
un fuerte crecimiento en todos los rubros. Este crecimiento se enmarca en el contexto de un 
comercio internacional global en expansión, que tiene como protagonistas a países en 
desarrollo exportadores de minerales y combustibles. La Argentina, por su estructura de 
exportaciones, se ha beneficiado en menor medida de la mejoría en los términos de 
intercambio de lo que lo ha hecho en promedio el mundo en desarrollo. Distintivamente, su 
mayor inserción en la economía mundial se debe fundamentalmente a las mayores 
exportaciones medidas en términos reales, que superaron a la evolución mundial y 
latinoamericana. Este desempeño estuvo explicado por los incrementos en las 
exportaciones de manufacturas, aspecto no verificado en la mayoría de los países en 
desarrollo. 
 
En lo que hace estrictamente al comercio exterior argentino de mercancías en el primer 
semestre del año, las exportaciones de bienes alcanzaron U$S 21.494 millones, un 
crecimiento de 13% en relación al mismo período del año anterior. Por su parte, las 
importaciones acumularon U$S 15.606 millones, un aumento de 15% en relación al primer 
semestre de 2005. El superávit comercial, por tanto, fue de U$S 5.888 millones, 7% superior 
al del primer semestre de 2005.  
 
Las manufacturas, especialmente las industriales, son las que explicaron en el primer 
semestre del año el dinamismo exportador. Las ventas de MOI (manufacturas de origen 
industrial) continuaron siendo motorizadas por el mercado regional, donde se destacó Brasil 
y, en menor medida, Chile y la Comunidad Andina. Asimismo, se destacaron el dinamismo 
de sectores de sofisticación tecnológica intermedia, especialmente las ventas de vehículos 
automotores y sus partes. El dato novedoso, sin embargo, lo marcó la evolución de las 
exportaciones de bienes de alto contenido tecnológico, que aportaron al crecimiento de las 
ventas externas de MOI el 16%, una cifra mucho mayor que el 3% registrado en el año 
2005. Las ventas externas de MOA (manufacturas de origen agropecuario) fueron 
motorizadas esencialmente por la Unión Europea. Se destacó también el dinamismo de las 
exportaciones del rubro a la India y la Comunidad Andina. Además de las exportaciones del 
complejo sojero, un grupo de productos que exhibe mayor contenido de diferenciación de 
producto en el envasado explicó una parte importante del crecimiento de las exportaciones 
del rubro. Este es el caso de las exportaciones de las bebidas y líquidos alcohólicos, los 
jugos de frutas y las golosinas. 
 
Por su parte, los sectores productores de servicios continúan profundizando su inserción 
externa. Luego de la fuerte caída en las exportaciones en el período 2001-2002, los ingresos 
de divisas en concepto de servicios reales se expandieron a un ritmo de 23% anual en el 
período 2002-2005, tasa superior al 14% al que creció la demanda mundial. 
 
De acuerdo a  datos estadísticos que corresponden al primer trimestre de 2006, las 
exportaciones de servicios se posicionaron en los primeros tres meses del año en torno a 
los U$S 1.805 millones, incrementándose algo más de 18% con respecto al mismo período 
de 2005. Este comportamiento se dio en conjunto con una reducción del déficit de balanza 
comercial de servicios en U$S 30 millones, ubicándose en torno a los U$S –376 millones. 
Esta evolución positiva se explica fundamentalmente por el aumento de las exportaciones 
en concepto de viajes y turismo, que a la vez se constituyó como uno de los principales 
rubros de exportación, por encima de los cereales, las grasas y aceites, los productos 
químicos y el material de transporte terrestre. 
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El saldo de balanza comercial que registran todos los rubros de exportación se encuentran 
en una mejor posición que en la década pasada. A su vez, como es usual en las fases 
expansivas de la economía, el déficit comercial que registran las MOI, en especial los bienes 
de capital, es negativo y significativo. Sin embargo, al presente, esta situación se sustenta 
en recursos “genuinos” provenientes del comercio exterior. 
 

La Argentina y la evolución del comercio mundial 
 
En un contexto de fuerte crecimiento de la actividad económica local, una demanda externa 
favorable, precios de exportación en alza y una señal de tipo de cambio real en niveles más 
altos que el promedio de las últimas décadas, el comercio exterior argentino ha continuado 
evolucionando positivamente en el año 2005 y en el primer semestre de 2006. Este 
comportamiento no se ha dado aisladamente del comportamiento global; por el contrario, ha 
reflejado mucho de éste. En 2006, la economía mundial crece por cuarto año consecutivo y 
lo hace por encima de su tendencia histórica. Este aumento del PIB global explica en gran 
parte el aumento en el comercio mundial al que estamos asistiendo. No obstante, dentro de 
este comportamiento agregado, países en desarrollo, en su mayoría exportadores de 
combustibles y commodities y algunos nuevos miembros de la Unión Europea, han 
mostrado una relativamente mejor evolución en 2005, combinando un crecimiento del nivel 
de actividad y exportaciones por encima del promedio mundial. Por el contrario, los países 
de mayor desarrollo se han mostrado menos dinámicos en ambas dimensiones. Asimismo, 
notablemente, casi ningún país ha verificado una variación del PIB por encima del promedio 
mundial sin que además sus exportaciones se hayan mostrado más dinámicas que las del 
mundo, lo cual habla, probablemente, de la importancia de una mayor inserción externa 
como motor de crecimiento. 
 
En función de lo expuesto, resulta indudable que el ritmo de expansión de la demanda 
mundial juega en favor de la inserción internacional de la Argentina. Sin embargo, no es el 
único factor detrás del crecimiento de las exportaciones. En efecto, en el último año el 
crecimiento del PIB se ubicó notablemente por encima del promedio del mundo y las ventas 
al exterior de bienes se expandieron a una tasa de 16%, por encima del 13% a la cual creció 
la demanda global. En este último caso, si se aísla el efecto de la variación en los precios 
internacionales, la evolución de las exportaciones argentinas ha sido todavía más 
destacada. Mientras las cantidades exportadas por la Argentina en 2005 se incrementaron 
en 15%, las del mundo lo hicieron en 6%. Aun dentro de la región evidencian un mejor 
desempeño relativo si se considera que las exportaciones de los países latinoamericanos y 
del Caribe en conjunto han incrementado sus cantidades exportadas en 8%. 
 
Dado que las exportaciones de la Argentina contienen un componente moderado de 
combustibles y minerales (representan, respectivamente, el 17% y 3% de las exportaciones 
totales de bienes), su evolución no se ha visto favorecida en igual medida que las de los 
países esencialmente exportadores de estos productos.   
 
El incremento de las exportaciones argentinas está vinculado más bien al comportamiento 
favorable que experimentaron las manufacturas, especialmente las industriales. Estas 
últimas explicaron en 2005 más del 40% del crecimiento de las exportaciones totales. Este 
comportamiento contrasta con el exhibido por economías como la chilena y la peruana, que 
si bien en el período 2002-2005 han prácticamente triplicado sus valores exportados, lo 
hicieron a base de un sólo producto y de origen primario. En efecto, el incremento de los 
valores exportados de cobre explicaron el 55% y 23% del incremento total de las ventas 
externas de Chile y Perú respectivamente, llevando la participación del metal en las 
exportaciones totales de 37% en 2002 a 47% en 2005, en el caso del primero, y de 15% a 
20% en los mismos años, en el caso del segundo. 
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A su vez, el mencionado aumento del precio de los combustibles y otros productos 
minerales en 2005 profundizó el déficit comercial de muchos importadores de éstos 
productos, principalmente los correspondientes a países más desarrollados, al mismo 
tiempo que incrementó el superávit comercial de los países exportadores de petróleo y 
minerales, rompiendo con la relación empírica negativa entre crecimiento y exportaciones 
netas. 
 
Por su parte, los nuevos miembros de la Unión Europea, si bien han exhibido un fuerte 
crecimiento de exportaciones y PIB, han también registrado saldos nulos o fuertes déficit en 
su balance comercial externo. Este hecho se vincula, por un lado, con el crecimiento del 
comercio derivado de la integración comercial y, por otro, con el mayor dinamismo de las 
importaciones desde los nuevos socios. 
 
La Argentina tiene en común con el primer grupo de países, es decir, con los exportadores 
de minerales y combustibles, compartir altas tasas de crecimiento del nivel de actividad y 
exportaciones y un saldo de balanza comercial favorable y significativo (que representó en 
2005 un 17% del valor que comerció, algo más del 7% que registró China pero algo menos 
del 39% que mostró Venezuela, países con crecimientos similares de PIB en el último año); 
sin embargo, se ha beneficiado menos del salto en los precios del petróleo y productos 
minerales en los últimos dos años, dado que estos productos sólo representan el 17% del 
total exportado. 
 
Históricamente, el saldo de balanza comercial se ha movido de manera contracíclica. Esto 
es, cuando sube el nivel de actividad, la oferta doméstica no es suficiente ni en calidad ni en 
cantidad para satisfacer la demanda local, y debe, en cambio, ser completada con 
importaciones. Lo anterior es particularmente cierto para los bienes industriales. En efecto, 
el superávit comercial argentino se habría deteriorado un 57% de 2003 a 2005 si sólo se 
hubiese considerado la evolución en el intercambio de manufacturas de origen industrial. 
Las cifras indican, en cambio, que el saldo de balanza comercial retrocedió 28% de 2003 a 
esta parte. Este menor deterioro se debe en buena medida a la evolución en el intercambio 
de manufacturas de origen agropecuario y, en segundo orden, a la de los productos 
primarios, cuyos incrementos, todo lo demás constante, habrían arrojado mejoras en el 
saldo de balanza comercial de 18% y 8%, respectivamente. La evolución en el intercambio 
de combustibles, por otra parte, habría incrementado el superávit comercial sólo en 4%. 
 
En resumidas cuentas, la Argentina, a pesar de haberse beneficiado relativamente menos 
de las mejoras en los términos de intercambio en relación a otros países en desarrollo, ha 
mostrado progresos reales en su inserción en el comercio internacional. El mayor 
crecimiento de las cantidades vis-à-vis el mundo y del conjunto de sus socios regionales y la 
ganancia de mercado en destinos menos tradicionales, muestran evidencia en ese sentido. 
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Evolución del comercio exterior en el 1º semestre de 2006 
 
Consideraciones generales 
 
Las exportaciones argentinas continúan mostrando un buen comportamiento. En el primer 
semestre del año las exportaciones sumaron U$S 21.494 millones, cifra que fue superior en 
un 13% a la correspondiente al mismo periodo del año anterior. Por su parte, las 
importaciones sumaron U$S 15.606 millones, con un crecimiento de 15% en relación al 
mismo período de 2005. Como consecuencia de la evolución señalada, la balanza comercial 
arrojó un superávit acumulado de U$S 5.888 millones, superando en U$S 412 millones el 
saldo positivo de igual período del año 2005. 
 
El incremento de las ventas externas en el período enero-junio de 2006 se extendió a todos 
los rubros de exportación y su dinamismo respondió tanto a un aumento de los precios 
(+7%) como de las cantidades vendidas (+5%). El aumento en las cantidades exportadas 
durante el período se debió a los incrementos en los volúmenes exportados de 
manufacturas de origen agropecuario (MOA) y de manufacturas de origen industrial (MOI), 
que más que compensaron las caídas en los productos primarios y combustibles. A su vez, 
las MOA y las MOI representaron conjuntamente el 63% del valor de las ventas externas 
totales y explicaron el 36% y 44% del aumento en las exportaciones en valor, 
respectivamente. Los combustibles, en tanto, explicaron el 18% del crecimiento de las 
exportaciones y los productos primarios sólo el 2%.  
 
Las exportaciones muestran una mayor diversificación geográfica y de productos.  Este 
aspecto es importante en tanto describe una menor dependencia del mercado brasileño. 
Entre el año 1998 y el año 2005 se observa que la participación de Brasil en el total 
exportado disminuyó 14 puntos porcentuales (de 30% a 16%). Al mismo tiempo, aumentaron 
su importancia destinos como el resto de la región latinoamericana, China y la India. 
 
La señal de precios derivada del tipo de cambio real alto ha permitido que una cantidad 
importante de empresas, fundamentalmente PyMEs ligadas a la producción de bienes 
industriales no tradicionales, emprenda negocios en el exterior. Esto ha dado por resultado 
una mayor diversificación de exportaciones en cuanto a productos, proceso que hace tres 
años se viene verificando. El MERCOSUR, al ser el receptor más importante de 
exportaciones de MOI argentinas y ser un mercado de relativamente más fácil acceso, 
contribuye a la diversificación de la producción enviada al exterior. 
 
El total exportado también se encuentra más igualitariamente distribuido a lo largo de la 
base de empresas exportadoras, fenómeno que se viene verificando desde 2004. Si se 
efectúa un corte por sectores de exportación, la concentración de valores exportados a nivel 
de firma toma características distintas en cuanto a niveles y evolución según el rubro de que 
se trate. En efecto, el rubro combustibles muestra por lejos la mayor concentración de valor 
exportado por empresa, seguido por los primarios y las MOA. Bastante menos 
concentración se observa en el rubro MOI. En cuanto a dinámica, el rubro combustibles y las 
MOI han mostrado evoluciones tendientes a la igualación de la distribución de los valores 
exportados por empresa. Por el contrario, la dinámica que exhiben en ese sentido las MOA y 
primarios muestra un comportamiento opuesto al de aquellos productos. 
 
Por el lado de las importaciones, el crecimiento para el primer semestre del año estuvo 
impulsado por un aumento de las cantidades (+15%) y, en menor medida, de los precios 
(+5%). El crecimiento de las compras externas se debió al crecimiento simultáneo de las 
importaciones de todos los rubros, particularmente de las MOI, que representaron el 72% 
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del total y contribuyeron en 66% al aumento de las importaciones, del cual la mitad 
correspondió a productos del sector automotriz.  
 
Las compras de productos primarios fueron superiores en U$S 75 millones respecto al 
primer semestre de 2005 (+15%), particularmente por las mayores compras de mineral de 
hierro a Brasil producto del elevado nivel de actividad que muestra la industria metalúrgica y 
la construcción. Por su parte, si bien por valores pocos significativos, se registraron caídas 
en las importaciones de MOA y combustibles.  

El saldo positivo de la balanza comercial superó en 7% al registrado en igual período de 
2005. El mayor saldo negativo que verificaron las MOI fue más que compensado por el 
aumento del resultado positivo en MOA y, en menor medida, Primarios y Combustibles. 

Productos Primarios y Combustibles 
 
Las exportaciones de productos primarios del primer semestre de 2006 crecieron 2% 
exclusivamente por el aumento que mostraron los precios (+6%), ante la caída en las 
cantidades vendidas (-5%). 
 
Las exportaciones de semillas oleaginosas cayeron 12%, principalmente por la reducción de 
las ventas de soja a China, que fue de 11%. Por su parte, las exportaciones de cereales 
también registraron una merma del orden del 20%, particularmente por la disminución en las 
ventas de trigo (-26%) y maíz (-18%). Este comportamiento se explica fundamentalmente 
por la caída en las cantidades enviadas al exterior, aun en un contexto de precios estables, 
como en el caso de las semillas oleaginosas (los porotos de soja evidenciaron una variación 
nula en precios), o de fuerte alza, como en el caso de los cereales (+18% y + 22%, para 
trigo y maíz, respectivamente). 
 
Las ventas externas de pescados y mariscos se ubicaron en el primer semestre del año un 
28% por encima de los valores registrados en igual período del año anterior, posicionándose 
en torno a los U$S 359 millones. Este incremento se debe fundamentalmente al aumento 
significativo de 73% que experimentaron las cantidades vendidas al exterior, dado que los 
precios verificaron una contracción de importancia de 26%. Las exportaciones del rubro 
aumentaron principalmente como consecuencia de los mayores embarques de pescados, 
que crecieron un 10% en cantidad, y de Mariscos, que lo hicieron en 101%. Las 
exportaciones de mineral de cobre evolucionaron positivamente (+217%), principalmente 
dirigidas a Alemania, República de Corea y la India. Aunque en buena medida los 
incrementos en los valores exportados se deben a la excelente coyuntura que atraviesan los 
precios del mineral, las cantidades exportadas también tuvieron un desempeño destacable 
más que duplicándose con respecto al primer semestre de 2005. 
 
Por su parte, el crecimiento del rubro combustibles y energía (+14%) respondió a la 
evolución positiva de los precios (+36%), que más que compensó la caída en las cantidades 
vendidas (-16%). 
 
Sector manufacturero 
 
El desempeño de las exportaciones de bienes manufacturados ha venido acompañando el 
elevado nivel de actividad que muestran los sectores industriales. Como lo viene haciendo 
desde 2003, la industria manufacturera ha evolucionado en el primer semestre del año 
aumentando sus colocaciones en el mercado externo a la vez que abasteció un mercado 
interno en alza. 
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Manufacturas de Origen Agropecuario 
 
El crecimiento de las exportaciones de Manufacturas de Origen Agropecuario (+15%) estuvo 
impulsado por el aumento de las cantidades exportadas (+12%) y, en menor medida, por los 
precios de exportación (+3%). Las exportaciones de MOA fueron motorizadas por las ventas 
a la Unión Europea, que representó el 34% del total de exportaciones de MOA y explicó el 
63% del crecimiento de las exportaciones sectoriales. Cabe señalar el dinamismo de las 
ventas a la India (+53%) y a la Comunidad Andina (+55%). Por su parte, las ventas a China, 
que absorbió el 6% de las exportaciones del rubro, disminuyeron en 26%. 
 
Entre los principales productos exportados, las ventas externas de carnes y sus preparados 
mostraron una reducción de 20%, particularmente conservas (-22%) y carnes bovinas (-
25%), producto de la restricción a la exportación de tales productos dispuesta en marzo 
pasado. La variación positiva en los precios de 28% compensó en parte la fuerte 
disminución en las cantidades exportadas de -37%. No obstante la caída en las ventas 
externas de estos productos, que no se debe a una pérdida de competitividad sino a una 
medida concreta de política, otros componentes de las exportaciones de MOA han 
registrado muy buenos desempeños. Las grasas y aceites, harinas para alimentación animal 
y productos lácteos continúan mostrando crecimientos significativos (+15%, +23% y +23%, 
respectivamente), fundamentalmente por las mayores cantidades enviadas al exterior (+21% 
y +19%, para harinas y aceites, respectivamente). Los principales destinos de los envíos de 
aceite de soja fueron la India y China. En tanto, las harinas para alimentación animal 
tuvieron como principal destino a la Unión Europea, que concentró algo más de la mitad del 
total exportado.  
 
Relacionado con la evolución que viene mostrando el complejo sojero de un año a esta 
parte, estos incrementos en las exportaciones de aceite de soja y sus derivados se da en 
combinación con una contracción sustancial en la exportación de porotos. Este 
comportamiento es consistente con el aumento de la capacidad instalada de la industria 
aceitera. En efecto, en el primer semestre de 2006, la molienda de soja aumentó un 141% 
con respecto al mismo período de 2005. No se observa, a pesar de las exportaciones de 
estos derivados de soja, un ritmo de expansión que compense la merma en las 
exportaciones de semillas oleaginosas. La retención de mercadería en planta o de materia 
prima en silo para el posterior procesamiento explicarían este comportamiento. 
 
En el primer semestre del año, el conjunto de bienes preparados para la venta al por menor 
se mostró menos dinámico que el agregado de las exportaciones MOA, incrementándose 
sólo un 2% con respecto a enero-junio de 2005. Este menor crecimiento relativo se explica 
fundamentalmente por las menores ventas de carnes y sus preparados por las razones ya 
expuestas, dado que las exportaciones al por menor que efectuaron los demás sectores que 
incluyen en sus exportaciones mayor contenido de diferenciación de producto crecieron a 
ritmos significativos con aportes no despreciables al crecimiento de las exportaciones de 
MOA. Este es el caso, nuevamente, de las exportaciones de las bebidas y líquidos 
alcohólicos, los jugos de frutas y las golosinas. 
 
Manufacturas de Origen Industrial 
 
Las exportaciones de Manufacturas de Origen Industrial alcanzaron un valor de U$S 6.500 
millones, 20% por encima de las registradas en el primer semestre de 2005 a partir del 
aumento que experimentaron los precios y cantidades (+7% y +12%, respectivamente). 
 
El mercado regional continuó siendo en el primer semestre de 2006 el destino de mayor 
crecimiento para las exportaciones de MOI. En este sentido, los destinos que se mostraron 
más dinámicos fueron Chile y la Comunidad Andina (+19% y +28%, respectivamente) que, 
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además, contribuyeron de manera significativa al crecimiento de las exportaciones del rubro 
(12% y 10%, respectivamente). El mercado brasileño, por su parte, recibió el 30% de las 
exportaciones de MOI, experimentó un crecimiento de 13% en el periodo analizado y aportó 
al crecimiento en mayor medida que el resto de los socios comerciales con un 23%.  
 
Analizando las cifras de comercio de acuerdo a una clasificación complementaria que 
recoge el contenido tecnológico de las exportaciones industriales6, se concluye que en el 
primer semestre del año se destacó el dinamismo de sectores de sofisticación tecnológica 
intermedia. Al igual que en 2005, la evolución de las exportaciones de MOI estuvo 
fundamentalmente ligada a sectores de MEDIO-ALTO contenido tecnológico, que 
contribuyeron en 52% al crecimiento de las exportaciones de MOI, y de MEDIO-BAJO 
contenido tecnológico, que lo hicieron en 27%. En el caso del primer grupo de sectores, se 
destacó fundamentalmente el incremento en las exportaciones de vehículos y sus partes y, 
en mucho menor medida, las de máquinas y aparatos y los productos químicos y conexos. 
En lo que hace al segundo grupo de sectores, las exportaciones de metales preciosos, 
fundamentalmente las de oro, tuvieron un desempeño remarcable. 
 
Vinculado al fuerte crecimiento que viene experimentando la industria automotriz (en el 
primer semestre del año la industria produjo un 24% más de automóviles, utilitarios y 
vehículos de carga y pasajeros que en el mismo período del año anterior), las ventas de 
material de transporte se incrementaron en 38%, constituyéndose en el sector que más 
aportó al crecimiento de las MOI y, como se vio, de los productos industriales de 
sofisticación tecnológica MEDIO-ALTA. Este incremento se explica fundamentalmente por el 
aumento de las cantidades enviadas al exterior, que variaron positivamente un 48%, en un 
contexto de precios estables con una leve tendencia al alza. Dentro del rubro, se destacaron 
las ventas de automóviles y otros vehículos de transporte que crecieron un 50%, donde 
Brasil representó el 49% del aumento total. Por el contrario, la mayor parte del crecimiento 
de las exportaciones de autopartes respondió al incremento de las ventas a mercados 
distintos de Brasil. Dentro de ellos se destacó Venezuela que explicó el 40% del cambio 
total. 
 
Por su parte, el débil crecimiento de las ventas externas de plásticos (+3%) se explica 
fundamentalmente por el crecimiento de las exportaciones a Chile y Uruguay (+27% y 
+44%, respectivamente), dado que las destinadas a Brasil retrocedieron en U$S 64 millones. 
En esta evolución las mayores exportaciones del segmento de MEDIO-BAJO contenido 
tecnológico apenas compensaron la caída en las ventas del segmento de MEDIO-ALTA 
sofisticación.  
 
La evolución de las exportaciones de productos de la industria siderúrgica (+1%), que nuclea 
fundamentalmente productos de MEDIO-BAJO contenido tecnológico, no se ha dado sin 
matices. Por un lado, la creciente demanda de tubos y caños de acero, que explican cerca 
del 60% de las exportaciones del sector, y la excelente coyuntura por la que atraviesan sus 
precios con motivo de un negocio del petróleo en alza, dieron por resultado que las ventas 
externas de estos productos se incrementaron en 38%. Se destacaron las exportaciones a 
países africanos y de Medio Oriente, especialmente Arabia Saudita. 
 
Por otro lado, algunos productos del sector no verificaron la misma evolución positiva. Este 
es el caso de las barras y las chapas y planchas de acero, que vieron disminuidas sus 
exportaciones en 28% y 58%,respectivamente. 
 
El dato novedoso, sin embargo, lo marcó la evolución de las exportaciones de bienes de 
ALTO contenido tecnológico. En efecto, estas aportaron al crecimiento de las ventas 
externas de MOI el 16%, una cifra mucho mayor que el 3% registrado en el año 2005. Este 
desempeño se explica por las mayores exportaciones de vehículos de navegación aérea, 
marítima y fluvial y en menor medida algunos productos químicos y conexos. 
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Los vehículos de navegación aérea, marítima y fluvial crecieron notablemente multiplicando 
por seis sus exportaciones con respecto al primer semestre de 2005. Este incremento aportó 
el 13% al crecimiento de las exportaciones MOI totales, mayormente debido a las 
contribuciones del segmento de mayor contenido tecnológico, que aportó al crecimiento de 
las exportaciones totales de productos industriales el 9%. Este desempeño positivo se 
explica íntegramente por las mayores ventas a mercados extra-MERCOSUR. 
 
Las exportaciones de productos químicos y conexos también evolucionaron de manera 
positiva en el primer semestre de 2006 (+8%), guiadas por el crecimiento conjunto de las 
ventas correspondientes a los segmentos de MEDIO-ALTO y ALTO contenido tecnológico, 
aunque estas últimas lo hicieron en mayor medida. Estos incrementos se deben 
fundamentalmente al aumento de los precios de exportación (+7%), dado que las cantidades 
vendidas al exterior aumentaron de manera tenue (+1%). El rubro tuvo como destinos 
principales a Brasil, Estados Unidos y Chile. 
 
Evolución de la balanza comercial 
Desde el punto de vista estático, el saldo de balanza comercial que registran todos los 
rubros de exportación se encuentra en una mejor posición que la que verificaban en 1997-
1998. Desde un punto de vista dinámico, la evolución de los saldos de balanza comercial 
sectoriales ha tendido a acentuarse en el primer semestre de 2006. Esto es, a la vez que el 
intercambio de MOA viene mejorando su posición relativa, el comercio de MOI, aun en 
presencia de una fuerte expansión de las exportaciones, presenta un saldo negativo 
creciente, si bien inferior al experimentado en 1997-1998. 
 
La balanza comercial global de bienes continuó registrando un saldo positivo significativo en 
el primer semestre de 2006 de U$S 5.888 millones, incrementando así su posición en U$S 
412 millones con respecto al mismo período de 2005. No todos los sectores han contribuido 
de la misma manera a esta evolución. En contraposición a los demás rubros, la evolución 
del intercambio de MOI tuvo un efecto negativo sobre el resultado comercial externo. Es así 
que (si se aísla el efecto de los demás intercambios sectoriales), el superávit comercial sería 
un 17% menor si sólo se tuviera en cuenta el mayor déficit de productos industriales.  
 
Este efecto fue revertido principalmente por los incrementos en el superávit de MOA y, en 
menor medida, de combustibles y primarios, que habrían aumentado el resultado comercial 
externo, “todo lo demás constante”, en 15%, 7% y 3%, respectivamente.  
 
Asimismo, si en el primer semestre de 2006 se hubieran registrado los mismos precios de 
exportación y de importación que en el mismo período del año anterior, el superávit 
comercial habría sido de U$S 4.479 millones, es decir, U$S 1.427 millones menos que el 
realmente verificado. Este resultado es consecuencia de la ganancia de términos de 
intercambio que la economía argentina experimentó en el período examinado. En efecto, 
dichos términos registraron un incremento de cerca de 7% con respecto al primer semestre 
de 2005.  
 
Si se considera el intercambio comercial con Brasil vis-à-vis aquel con el resto del mundo, la 
evolución mostró comportamientos dispares. La balanza comercial con Brasil empeoró en 
U$S 112 millones; el intercambio con el resto del mundo, en cambio, verificó una mejora de 
U$S 524 millones  
 
El saldo comercial positivo está explicado principalmente por los productos primarios y las 
manufacturas agropecuarias, particularmente las que componen el complejo sojero (harina y 
pellets, aceite y porotos de soja que sumaron U$S 4.338 millones, un 73% del superávit 
global), seguidos por los superávits que registró el intercambio de petróleo crudo, mineral de 
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cobre, trigo y maíz. Con un saldo positivo de U$S 423 millones, los tubos y caños de acero 
registraron el mayor superávit dentro de las MOI. Ese superávit se ha amplificado de manera 
significativa con respecto al mismo período de 2005 cuando se ubicó en U$S 162 millones.  
 
El saldo comercial negativo registrado con Brasil, fue más que compensado por el resultado 
positivo que exhibió el intercambio bilateral con otros socios comerciales, particularmente, 
Chile, la UE y la Comunidad Andina. La UE fue el destino con mayor contribución al 
incremento del superávit comercial por el importante aumento del saldo de MOA. 
 
Los déficit comerciales de MOI aumentaron, además de Brasil, con todos los socios 
comerciales a excepción de los demás países latinoamericanos (salvo México), Medio 
Oriente, África, el Resto del Mundo y los Estados. 
 
En todos los casos mencionados salvo este último país y México, la evolución viene a 
reforzar el perfil de intercambio bilateral que la Argentina tiene con sus principales socios 
comerciales. En este sentido, la balanza comercial de MOI se hizo más positiva en U$S 80 
millones con Chile, en U$S 122 millones con la CAN, en U$S 118 millones con Medio 
Oriente, en U$S 31 millones con África y en U$S 2 millones con los Estados Unidos. Entre 
las balanzas comerciales bilaterales de MOI que mostraron un comportamiento opuesto al 
recién descrito se destacaron aquellas con China, que se deterioró en U$S 475 millones, y 
la Unión Europea, que lo hizo en U$S 200 millones. 
 
Los productos que más contribuyeron al mayor saldo negativo MOI fueron las máquinas y 
aparatos y material eléctrico, los productos químicos y conexos, y los vehículos automotores 
y sus partes y, aún mostrando un superávit, los metales comunes y sus manufacturas. 
 
Con respecto a los vehículos automotores y sus partes, tomando distancia de lo acontecido 
en el año 2005 cuando la evolución del intercambio mostró signos distintos, la balanza 
comercial sectorial en el primer semestre de 2006 tendió a deteriorarse tanto con Brasil 
como con el resto del mundo. Si bien en el intercambio comercial del sector el país vecino 
explica la mayor parte del cambio negativo, el deterioro en el saldo de balanza comercial 
sectorial con el resto del mundo de U$S 66 millones no es despreciable, habida cuenta que 
la evolución en el año 2005 fue la contraria (ese año el superávit aumentó U$S 100 
millones).  
 
Si se toma en consideración la clasificación alternativa de usos económicos, el intercambio 
comercial muestra comportamientos disímiles en términos históricos para las distintas 
categorías. Mientras que los saldos de balanza comercial de Bienes intermedios, 
Combustibles y Bienes de Consumo se muestran estructuralmente superavitarios y, en la 
actualidad, evidencian un sesgo creciente, en el intercambio de Bienes de capital y sus 
piezas y accesorios el saldo es negativo (pero aún menor al nivel registrado en el máximo 
de la década pasada) y estrechamente atado al ciclo.  
 
Esto último se debe a que cuando la actividad económica interna crece en forma 
significativa, la oferta local no es suficiente ni en cantidad ni en calidad para satisfacer la 
demanda de inversión en bienes y equipos. Esta demanda es atendida, entonces, por las 
mayores importaciones. Sin embargo, al presente, la situación apuntada tiene como 
respaldo ahorro proveniente del comercio exterior, a diferencia de lo que acontecía en la 
década anterior, cuando la demanda neta de bienes de inversión tenía como contraparte la 
emisión de deuda. 
 

Consideraciones finales 
 
En el año 2005 y en lo que va del 2006, las exportaciones argentinas verificaron un fuerte 
crecimiento en todos los rubros. Este crecimiento se enmarca en el contexto de un comercio 
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internacional a nivel global en expansión, que tiene como protagonistas a muchos países en 
desarrollo exportadores de productos minerales y combustibles. Aun dentro de este 
panorama, la mayor inserción internacional de la Argentina presenta características 
particulares que deben considerarse a fin de evaluar correctamente la performance 
comercial externa del país. La Argentina, por su estructura de exportaciones, se ha 
beneficiado en mucho menor medida de la mejoría en los términos de intercambio de lo que 
lo ha hecho el mundo en desarrollo. Distintivamente, su mayor inserción en la economía 
mundial se debe en buena medida a las mayores exportaciones medidas en términos reales, 
que superaron en tal sentido a la evolución mundial y latinoamericana. A su vez, este 
desempeño estuvo explicado fundamentalmente por los incrementos en las exportaciones 
de productos manufacturados, aspecto no verificado en la mayoría de los países en 
desarrollo de mayor crecimiento. 

Esa inserción se verifica con un balance comercial positivo y significativo en términos del 
total comerciado, cuestión que se ha prolongado al primer semestre del año, inclusive con 
un leve incremento. Esto se dio incluso en un contexto de un aumento tenue en los términos 
de intercambio si se lo compara con las fuertes mejorías que han beneficiado a otros países 
en desarrollo.  

Otro rasgo de interés está dado por la evolución sectorial del intercambio. En todos los 
casos, a excepción de las MOI, el superávit aumenta. El comportamiento en los productos 
industriales responde a razones estructurales. Esto es, cuando crece el nivel de actividad 
económica interna, la demanda de inversión es satisfecha por mayores importaciones. La 
oferta no es suficiente ni en calidad ni en cantidad como para acompañar el crecimiento, y el 
déficit sectorial crece. 
 
Aun así, merecen destacarse al menos tres aspectos positivos que acompañan al 
comportamiento de las exportaciones de MOI. El primero está dado por el mencionado 
incremento en valor absoluto y su contribución al crecimiento de las exportaciones totales, la 
más importante. El segundo está dado por la diversificación exportadora, que se ha venido 
acentuando en los últimos años y se da en tres dimensiones: productos, destinos y valor 
exportado por firma. Este rasgo es el reflejo del mayor numero de empresas, en su mayoría 
PyMEs volcadas a actividades no tradicionales, que emprenden negocios de exportación. El 
tercero es que el déficit comercial en materia industrial no compromete el superávit global y, 
por lo tanto, a la generación de ahorro de la economía. Por lo mencionado en el párrafo 
anterior el panorama es alentador, aunque subsisten desafíos de importancia. En primer 
lugar, en la oferta exportable argentina de MOI se observa un componente dominante de 
productos altamente estandarizados y de comercio administrado que explican una porción 
importante del crecimiento total, tanto de las exportaciones sectoriales como de las 
agregadas. En segundo lugar, la diversificación de las exportaciones aún registra una fuerte 
dependencia del mercado regional, especialmente de MERCOSUR. Por lo anterior, sin 
desconocer el estímulo positivo sobre las exportaciones que tiene mantener un tipo de 
cambio competitivo, debe reconocerse que la sostenibilidad del proceso de inserción externa 
creciente que la Argentina ha iniciado requiere esfuerzos adicionales.  
 
La permanencia de las empresas recién iniciadas en el mercado internacional exige avances 
en la competitividad que supongan actitudes positivas hacia la inversión y reformas 
organizacionales, como determinantes desde el interior de la firma, y mejoras en las 
condiciones de acceso a mercados estratégicos, estímulos al desarrollo exportador y la 
recreación de incentivos a la innovación que se materialicen en oferta exportable de mayor 
contenido tecnológico, por parte de la política económica.  
 
A su vez, las mejoras en la competitividad constituyen una condición determinante para 
contrarrestar la eventual erosión de preferencias en el mercado regional, escenario que 
puede tener lugar como resultado de la proliferación de tratados de libre comercio a los que 
estamos asistiendo. Si bien las tasas de crecimiento que muestran las exportaciones de MOI 
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son significativas, no se debe desconocer el impacto positivo que ejerció el cambio de 
precios relativos sobre las ventajas comparativas naturales. Al respecto, al margen de los 
vaivenes en los precios, las cantidades de MOA exportadas vienen creciendo 
sostenidamente. Algunos productos lo hacen con una cuota de diferenciación de producto 
significativa, condición necesaria para ganar competitividad en mercados más sofisticados 
que son a la vez los más restrictivos. Esta evolución reviste también importancia puesto que 
se trata de un sector más integrado a nivel nacional que las MOI, lo cual significa que 
impacta más de lleno sobre el nivel de actividad (moviliza más la producción nacional de 
bienes y servicios, dado que una unidad de producción adicional de las mismas necesita de 
menos importaciones). Por último, en la estructura comercial actual de la Argentina es 
evidente que son los productos agropecuarios los que generan los recursos (“genuinos”) que 
permiten la inversión productiva en las ramas industriales, que además deben gradualmente 
estar más capacitadas para competir internacionalmente. El desarrollo económico deberá 
ser, entonces, un proceso “simbiótico” en donde los distintos sectores de la economía 
aporten lo suyo, sin incompatibilidades. 
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ZONAS FRANCAS  
 
ROL DE LAS ZF EN EL COMERCIO EXTERIOR Y LA INDUSTRIA 
 
Breve Reseña 
 
A modo de breve reseña, conviene mencionar que a través de la sanción de la Ley N° 24331 
con vigencia a partir del 10/6/94, se facultó al Poder Ejecutivo Nacional a crear una Zona 
Franca por cada Provincia integrante de nuestro territorio. El instituto legal aprobado, recoge 
la previsión del Código Aduanero contenida en su artículo N° 590, que especifica que un 
área franca es aquella sustraída del territorio aduanero general y no sujeta al control habitual 
del servicio aduanero. Asimismo, la introducción o extracción de mercaderías del predio 
destinado a ese fin particular, no está gravada por tributo alguno (excepto tasas retributivas 
de servicios), ni alcanzada por prohibiciones de carácter económico. 
 
Objetivos de la Investigación  
 
Objetivos Generales 
 
Hecha esta breve reseña que enmarca la cuestión, y sin entrar a detallar los beneficios 
tributarios derivados de la operación por medio de la intervención de una ZF (cuestión 
detallada en nuestro trabajo anterior), resulta conveniente determinar que el objetivo general 
de la investigación se orienta a definir los parámetros que informan sobre el impacto del rol 
de las ZF en el comercio exterior y la industria. 
 
Existen hipótesis apriorísticas arribadas en nuestra anterior ponencia de la que se deducía 
que convertibilidad mediante, las ZF operaban como depósitos de almacenamiento. En 
efecto, las conclusiones conceptuales a que nos conducía la observación del fenómeno 
medido en términos cuantitativos, eran las siguientes:   
 
 

 
 El régimen de zonas francas sólo ha operado como servicio auxiliar meramente 

comercial y esencialmente vinculado a la importación. 
 El notable retraso cambiario experimentado por la Argentina, profundizó el sesgo 

señalado en el punto anterior. 
 En ese marco, tornó más eficiente desde el punto de vista financiero la 

introducción de mercaderías importadas mediante la intervención de las ZF.  
 Muchas de las mercaderías importadas compitieron ventajosamente con la 

producción local, expulsando finalmente del mercado a estos últimos agentes 
económicos. 

 
Ahora bien, visto el despegue productivo observado post-devaluación, nos proponemos 
intentar medir si el crecimiento industrial verificado en el período 2003/2006, utilizó 
apoyatura logística en las ZF, o si prescindió de ellas. 
 
Dicho de otro modo, esto significa establecer si las ZF fueron afectadas por la postergación 
a un segundo plano económico de las importaciones, o si, por el contrario, resultaron 
potenciadas en atención a los siguientes fenómenos que se intuyen como hipótesis sujetas 
a verificación: 
 

• Las ZF no decayeron totalmente por la recuperación gradual de las importaciones. 
• Las ZF apoyadas en el fenómeno descripto en el punto anterior, pudieron reciclarse 

incorporando a la producción industrial, atraída por las ventajas comparativas del tipo 
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de cambio alto y la aparición de mercados del exterior que requieren ahora sus 
productos porque tienen salida a precios competitivos. 

• Las ZF tienen actualmente un rol más preponderante y positivo que antes de 2002, 
porque las hipótesis desarrolladas en los dos puntos anteriores son certeras. 

• Lo anterior resulta desmentido por los registros estadísticos sobre la performance de 
las ZF y entonces se advierte que sólo sobreviven al calor de la operatoria de 
importación. 

Objetivos Particulares 
 
Teniendo en cuenta la dificultad que prefigura la obtención de información sobre el 
desempeño económico de las ZF, debido a la dispersión geográfica y el abordaje individual 
y no sistematizado con el que cada una procesa sus datos (amén de la inexistencia de 
compendio a nivel nacional que grafique las cifras de su operatoria y las correspondientes 
desagregaciones), conviene computar los datos procedentes de algunos emplazamientos 
paradigmáticos. Ellos son, la ZF La Plata (vinculada mayoritariamente al comercio de 
importación) (1), la ZF Justo Daract (vinculada a un complejo industrial promovido 
fiscalmente), la ZF de Córdoba (comparte características de las dos anteriores) y la ZF 
General Pico (posee un régimen particular orientado a la producción) (2). 
 
El eje central de la investigación deberá dirigirse a establecer de los objetos de estudio 
preseleccionados (ZF referidas en el párrafo anterior), las siguientes variables de análisis, a 
saber: 
 

a) Número total de agentes económicos establecidos. 
b) Objeto de la actividad desarrollada por cada agente instalado en ZF (comercio, 

industria, servicios, almacenaje, etc.) 
c) Medición por montos de las “exportaciones” e “importaciones”  operadas por cada 

ZF, clasificando dichos guarismos por rubro de actividad. 
d) Determinación del perfil de cada ZF escogida para el análisis. 
e) Estudio comparativo sobre la evolución histórica de la serie confeccionada por ZF 

y abierta por rubro de actividad. 
 
Estos datos que suministrará el estudio, constituirán el objetivo particular a partir del cual, 
podrán construirse las conclusiones que validarán algunas de las hipótesis de trabajo 
esbozadas, o bien permitirán formular alguna no prevista y avalada por las cifras obtenidas. 
 
Sobre estas bases lógicas, se continuará nuestro desarrollo investigativo, siendo la principal 
dificultad la obtención de información, teniendo presente que por lo general, no se hacen 
públicos informes de difusión y por lo tanto, debe recurrirse individualmente a cada fuente, 
con la problemática que ello supone. 
 
(1) Las ventajas tributarias de la ZF, está sujeta a que el destino final de los bienes allí 
producidos sea la exportación al exterior. De lo contrario, es decir en caso de ingresarse el 
producto final generado en zona franca al territorio aduanero general, debe hacerlo 
tributando como si se tratara de una importación para consumo. 
 
(2) El Dto. de creación de la ZF de General Pico, le concedió el beneficio de transformar la 
mercadería importada dentro del área, con la posibilidad ulterior de su venta dentro del 
territorio aduanero general sin necesidad de tributar como una importación.  
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INDUSTRIA 
 
 

Comportamiento del sector industrial en el período 2006 
 
Para poder evaluar el comportamiento del sector industrial argentino en el año 2006, resulta 
necesario no sólo la comparación con el año inmediato anterior, lo cual podría dar sólo la 
idea del crecimiento relativo en el período, sino además de años anteriores para poder 
evaluar así, la existencia o no de una línea de recuperación productiva. 
 
Numerosos son los indicadores que pueden tomarse en cuenta a tal fin. Uno de ellos, si bien 
no estrictamente referido a la actividad industrial sino al proceso económico en general es el 
de la evolución de la actividad agregada, y que evidencia la permanencia en el tiempo es el 
de la evolución de la actividad agregada, esto es, en términos simples el de la variación del 
PBI. 
 
Este marca un crecimiento permanente desde comienzos del año 2002 hasta el segundo 
trimestre del corriente año, lo que significa 17 trimestres de crecimiento continuo, como se 
evidencia en el gráfico siguiente: 
 
 

 
 
 
 
Es cierto que la caída producida en todo nivel de actividad con la crisis del 2001/2002, 
facilita la recuperación desde un piso muy bajo.  Pero aún así, la superación de cuatro años 
sin caídas siquiera estacionales, con un 40% acumulado en ese período, y aún de un 12% 
con respecto al máximo anterior durante el año 1998, confirma la tendencia evolutiva. 
 
Pero ateniéndonos exclusivamente al comportamiento de la actividad industrial, en el último 
período, y refiriéndonos solamente –dada la fecha del presente- a los primeros nueve meses 
del año – enero/setiembre 2006- , el crecimiento ha sido del 7,6% (que anualizada puede 
llegar para todo el año 2006 a más del 10%). Este crecimiento resulta superior al de igual 
período del año anterior (7,5%) y si bien es inferior al de los años 2003 y 2004, éstos dos 
años se suceden a una caída excepcional cuyo efecto de recuperación o “rebote” resulta 
evidente. Fuera de ello, para encontrar un crecimiento similar al del último año hay que 
remontarse al de 1997 con un 8,5%, mientras que más allá del año siguiente al de la crisis 
(2002), los últimos tres años de la convertibilidad resultaron en valores negativos, o sea de 
decrecimiento (1999,1000,2001) . 
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Se observa entonces un cierto paralelismo entre el crecimiento del PBI observado en el 
primer cuadro y el de la actividad industrial, si bien la recuperación de esta última comienza 
con algún diferencia temporal, lo que aparece como un lógico retraso en la decisión de 
inversiones y crecimiento de la demanda. 
 
Pero para efectuar una distinción entre los indicadores del crecimiento económico general y 
los de la actividad industrial específicamente, se puede observar la diferencia entre la 
evolución de ésta con respecto al del sector de servicios, donde se evidencia que en el 
período corriente el PBI industrial superó al de servicios en forma absoluta, y que, tomando 
como base el piso posterior a la crisis (1º trimestre 2002) mientras que el PBI del sector de 
productores de bienes aumento en un 60%, el del sector de servicios lo hizo en un 25% 
aproximadamente.  
 
Ello guarda una relación coherente en el marco de una política de recuperación del sector 
productivo de bienes respecto del sector terciario de la economía. Así la Sra. Ministra de 
Economía y Producción, Lic. Felisa Miceli, sostuvo, en oportunidad de las palabras 
pronunciadas en la Cámara Argentina de Exportadores, al celebrarse el Día de la 
exportación – 15 de agosto de 2006- que : 
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Respecto de la situación en cuanto a inversiones y uso de la capacidad instalada en relación 
al aumento de la producción, se ha presentado el caso en el último período, casi similar al 
de los dos anteriores (2004 y 2005) de que el crecimiento industrial se ha dado con un 
escaso cambio en la utilización de la capacidad instalada (a diferencia de lo ocurrido en los 
primeros tiempos post-default), lo que llevaría a suponer un crecimiento en la inversión en el 
sector. 
 

 
 
 
El aumento en la inversión destinada a la producción industrial ha sido analizada por el 
Centro de Estudios para la Producción de la Secretaría de Industria, Comercio y PyME, a 
través de su base de inversiones, que en el corriente año (nueve meses) se llevan a cabo o 
se continúan proyectos de inversión por más de U$S 10.000 millones, superando en un 6% 
a la cifra del año anterior, centrándose las inversiones en los sectores de infraestructura, 
manufactureras y extractivas. Por otra parte la Sexta Encuesta Cualitativa a Grandes 
Empresas Industriales que el mismo CEP lleva a cabo, evidencia que más de un 70% de las 
empresas han previsto para el período un aumento en las inversiones.  
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Como últimos datos reveladores del comportamiento industrial en el período deben 
identificarse el de los distintos sectores en particular. Tanto en la variación del período 
anterior respecto al actual, como de su contribución al crecimiento general de la actividad, el 
sector automotriz es quien asume el liderazgo.  
 

   
 
Ese liderazgo del sector automotriz también aparece en el incremento de obreros 
industriales ocupados, superando ampliamente la media de crecimiento de ocupación desde 
el 2003 hasta el primer trimestre de este año. Así mientras en ese lapso la ocupación de tal 
mano de obra creció en un 25,2 % el del sector automotriz lo hizo en un 56%, seguido por el 
de minerales no metálicos, metalmecánica y el textil. 
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Este nivel de ocupación, fue citado según palabras del Ministro de Trabajo , Carlos Tomada, 
como una situación que excede a la recuperación de los años inmediatos anteriores. “La 
creación de empleo fabril en los últimos dos años y medio fue la más alta desde 1973”, 
señaló en oportunidad del Día de la Industria el 2/09/2005.  Finalmente en esta breve reseña 
del comportamiento industrial en el período y relacionado precisamente con el nivel de 
ocupación aparece un dato que no debe perderse de vista, cual es el del incremento de la 
productividad en relación a la cantidad de trabajadores, y que se registra en un 10%.  
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Las expectativas con que se cierra este año en la actividad parecería estar signada con un 
cierto optimismo emanado del sector empresarial tanto respecto del crecimiento de la 
demanda interna como de la externa. 
 

 
 

 
 

Conclusiones 
 
Las pautas observadas en esta breve reseña, revelan un crecimiento de la actividad 
industrial confirmada durante el año 2006 respecto de lo que venía ocurriendo en los años 
inmediatos anteriores. Datos tales como el crecimiento sin un aumento significativo en el uso 
de la capacidad instalada, cierta resistencia al descenso en los índices de crecimiento, la 
proyección de inversiones y el incremento en los índices de productividad, parecen anticipar 
que el crecimiento no responde a circunstancias estacionales. La acción del Estado a través 
de la fijación o mantenimiento de determinadas políticas no resulta ajena a esa situación, 
sea a través del tipo de cambio, promoción del crecimiento de la demanda y distintos 
regímenes de promoción, hechos que han sido objeto de explicitación oficial, tal como surge 
de las palabras del Sr. Secretario de Industria, Comercio y PyME, Miguel Peirano: “Hemos 
recuperado el protagonismo del Estado como mecanismo de inducción del crecimiento 
económico” (Página 12, 03/09/05.). 
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